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Andrés Dávila 
 
Politólogo, profesor asociado del 
Departamento de Ciencia Política 
de la Universidad de los Andes 
Hay libros que llenan vacíos en el 
conocimiento de algún tema o 
problema específico. Hay libros 
que sugieren nuevas miradas 
sobre viejos problemas y, en ese 
camino, descubren que hay, 
también, nuevos problemas que 
sería deseable mirar.Y hay libros 
que intentan, con mayor o menor 
éxito, aplicar teorías, esquemas 
analíticos, modelos conceptuales 
y metodologías sobre realidades 
concretas que en principio no 
parecerían adecuarse a tales 
perspectivas. Pues bien, este 
trabajo de Francisco Gutiérrez 
Sanín que con todo mérito recibió 
mención de honor en el concurso 
de Ciencias Sociales que 
anualmente convoca la 
Fundación Alejandro Ángel 
Escobar, cumple a cabalidad con 
los tres rasgos descritos. 
En efecto, el trabajo de 
Gutiérrez Sanín aborda un objeto 
de estudio específico, Bogotá, y 
dentro de él sólo algunas 
temáticas particulares: los modos 
de actuar y relacionarse 
políticamente los bogotanos, y 
las formas tradicionales y nuevas 
de tramitar y gestionar los 
conflictos y las diferencias de 
intereses. Igualmente, es un 
texto que sugiere y desarrolla 
nuevas miradas sobre viejos 
problemas: la participación, la 
creación de ciudadanía y sus 
dilemas, "el clientelismo y sus 
enredos", la traumática y épica 
construcción de democracia; 
pero en este mismo proceso 
muestra cuántos temas y 
problemas, viejos y nuevos, 
apenas si han sido observados, 
considerados, 
tangencialmente tenidos en 
cuenta por las todavía endebles 
ciencias sociales colombianas y 
bogotanas. Como si ésto no 
fuera suficiente, La ciudad 
representada es un compendio 
sugerente, desafiante, armónico 
hasta donde le es posible y a 
veces algo críptico. En él se 
mezclan conceptos, modelos de 
análisis y metodologías de 
muchísimo vigor en otras partes 
y en disciplinas distintas a la 
ciencia política y la antropología, 
al menos para lo que hoy en día 
es más común en el caso 
colombiano. 
Desde esta perspectiva, 
indudablemente el trabajo 
comentado constituye un aporte 
fundamental en los varios 
aspectos señalados. Como 
aproximación a la política actual 
en Bogotá y, con toda seguridad, 
en Colombia. Como examen 
cuidadoso y teórica y 
empíricamente documentado de 
aquellos temas sobre los cuales 
se pontifica con facilidad sin que 
haya mayor sustento 
investigativo: la participación en 
sus reales condiciones, las 
conductas de la gente, los 
mecanismos de resolución de los 
conflictos. Como ejercicio de 
aplicación de enfoques que por 
ignorancia, desconocimiento y 
supuestos reatos ideológicos, la 
mayor parte de los académicos 
se han negado siquiera a 
considerar. 
El trabajo está dividido en 
una introducción y dos partes 
fundamentales, además de un 
completo prólogo en el cual 
Antanas Mockus presenta a su 
vez una lectura juiciosa, 
interesante y sugestiva del 
trabajo de Gutiérrez. En la 
introducción, el autor nos cuenta 
con toda claridad el alcance y los 
límites de su investigación. Como 
lo señala, "no me he propuesto 
una reflexión sobre Bogotá, sino 
sobre la naturaleza de algunos 
procesos que ocurren allí, y que 
en algunos casos podrían 
también ocurrir, bajo una u 
otra forma, en otras partes del 
país" (pág. 1). Pero 
evidentemente, Bogotá es 
simplemente una excusa para 
delimitar con precisión el objeto 
de estudio y para conservar el 
rigor necesario en el ejercicio de 
investigación empírica que se 
adelanta y que sustenta 
suficientemente la reflexión 
adelantada. Los temas, y 
Gutiérrez lo tiene muy claro, 
trascienden Bogotá y, 
seguramente también, las 
ciudades colombianas. La 
cuestión de fondo que aborda el 
autor es la manera como la vida 
colectiva de los ciudadanos 
colombianos, en sus aparentes 
contradicciones y paradojas, en 
sus resultados concretos muchas 
veces cuestionables e  
indeseables, no es resultado de 
procesos e interacciones 
irracionales. Por el contrario, 
dependen de los mecanismos 
racionales que les permiten, por 
su fuerza cultural y social, 
propiciar resultados que si bien 
en conjunto no son los 
deseables, resultan necesarios 
en tanto son la principal 
posibilidad para cada uno de los 
actores sociales e individuales. 
Para llegar a estos 
resultados, Gutiérrez entra sin 
escrúpulos en varios temas 
polémicos. Es así como el 
contexto de su discusión y de su 
análisis está en el terreno de la 
cultura y más exactamente de la 
cultura política, aun cuando la 
noción y los enfoques que utiliza 
para el análisis choca de entrada 
con las perspectivas organicistas 
prevalecientes. En este terreno, 
utiliza como eje de la indagación 
y el análisis la noción de 
representación en sus varias 
acepciones y permite discernir 
cómo éstas se entrelazan: en 
tanto mecanismo de agregación 
y tramitación de intereses, 
espacio necesariamente cercano 
al de la democracia; y como 
escenario en donde se 
desempeña un rol, se juega
un papel, dentro de ciertos   
parámetros. Pero además, y tal 
como lo sugiere Antanas Mockus, 
"el tercer sentido de ciudad 
representada corresponde a la 
forma en que el libro está escrito, 
renunciando a cualquier narrativa 
de conjunto e intentando 
aproximaciones analíticas que 
permiten mirarla desde ángulos 
distintos que se enriquecen 
mutuamente" (pág. IX). 
Con esta línea directriz, en la 
primera parte "Intuiciones básicas 
sobre política y ciudadanía" 
estudia las relaciones entre 
ciudadanía y participación. En tres 
capítulos desglosa los varios 
componentes de esta compleja 
interacción. En el primer capítulo 
imprime el tono claro de su análisis 
pues no arranca por las comunes 
disquisiciones sobre el sentido y 
los contenidos de la participación 
popular, sino más bien por una 
juiciosa mirada a la participación 
realmente existente. Y sobre ella 
puede decir algunas importantes 
consideraciones en la medida en 
que trabaja con el apoyo de una 
amplísima base de datos sobre las 
juntas de acción comunal. Es así 
como cuestiona la supuesta 
virtuosidad de las medidas para 
promover la participación a partir 
del nuevo entramado institucional 
derivado de la Constitución del 91. 
Muy al contrario, constata cómo 
este entramado desincentiva a la 
acción comunal, la organización de 
mayor trayectoria y vigencia, con 
independencia del peso del 
clientelismo y las adhesiones 
tradicionales no democráticas en 
ella presentes. También muestra 
que a diferencia de los supuestos 
sobre mayor participación en 
comunidades consolidadas, ésta 
parece concentrarse más en los 
denominados "pueblos jóvenes": el 
capital social y el tiempo de 
residencia resultan inversamente 
proporcionales. Adicionalmente, 
reflexiona alrededor de la entropía 
participativa, es decir, de aquellas 
prácticas que no por 
convencionales e indeseables 
mantienen plena vigencia y tienden 
a reproducirse, expresión clara de 
lo que el autor denomina 
"esquizofrenias de nuestra vida 
pública". Aquí da cabida al tema 
del civismo y la pedagogía, en 
tanto reflejan algunas de las 
soluciones propuestas para incidir 
en situaciones caracterizadas 
como anómalas. Su planteamiento 
resulta desafiante pues indica con 
precisión los alcances y límites de 
estos esfuerzos cuyo último 
referente anida en la compleja 
temática de la moral pública: la 
educación cívica se asemeja a las 
medicinas alternativas en tanto se 
sabe que actúa, más no en qué 
sentido; y resulta muy potente 
cuando lo hace (pág. 10). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el segundo capítulo aborda 
el tema del clientelismo desde una 
doble perspectiva, reviviendo y 
enriqueciendo un debate central 
pero olvidado. En efecto, 
desarrolla primero una revisión 
cuidadosa de bibliografía, con 
algunas ausencias, en una 
perspectiva que resulta sugerente 
para reenfocar adecuadamente 
este tema y volverlo a ubicar en la 
agenda de investigación. Esta 
revisión del concepto le permite 
precisar el objeto de estudio al 
cual se aproxima con estudios de 
caso centrados en lo que el autor 
denomina redes clientelares. Al 
tratar la cuestión en esta doble 
dimensión, conceptual y empírica, 
consigue el autor una propuesta 
analítica que rompe con una 
retórica empobrecedora que se 
agota en la taxonomía miope de 
los supuestos vicios de nuestra 
maltratada clase política. Muy al 
contrario, Gutiérrez sugiere que 
resulta indispensable repensar, 
replantear y mirar empíricamente 
estas prácticas, para concluir que 
por su carácter de intermediación 
parecen conservar en grado 
significativo las claves para la 
comprensión de cómo se gesta y 
se ejerce la política en Colombia. 
Al utilizar esta perspectiva, el autor 
tiene la sutileza de entrever que 
los juicios descalificadores ocultan 
una densa red de interrelaciones 
que contienen la explicación de 
cómo se accede, se ejerce y se 
reproduce el poder y por qué 
vastos sectores de la población se 
pliegan a sus requerimientos. 
Gutiérrez da un paso adicional, 
pues indaga algunas de las 
razones para que estas prácticas 
se adapten y adapten 
exitosamente contextos 
institucionales modificados, para lo 
cual sugiere una cierta idea de 
clientelismo de mercado. Su 
propuesta analítica y las 
inquietudes no resueltas se 
manifiestan claramente cuando 
señala que, "el 
 
 
 
 clientelismo amerita algo más que 
una atención puramente 
hospitalaria (...) más que una 
patología es una mutación, inscrita 
en el código genético de nuestra 
normalidad. Estaba ahí desde el 
principio, como parte entrañable 
de nuestro proyecto de 
democracia" (pág. 120). 
En el tercer y último capítulo 
de esta primera parte, hay un 
nuevo cambio de metodología y de 
referentes. En "Micropolítica, 
democracia y pesimismo" hay "una 
lectura casi optimista del 
pesimismo" (pág. 11). En efecto, el 
autor se preocupa ahora por los 
juegos del lenguaje y las reglas 
que de allí se derivan para tramitar 
las relaciones de poder. En una 
perspectiva que deriva 
deWittgenstein y Hintikka, justifica 
plenamente una revisión de los 
discursos y los enunciados de 
quienes desarrollan relaciones 
políticas y apunta a explicar cómo 
se construyen, en la realidad real, 
consensos, adhesiones, 
aceptación de normas y reglas que 
no necesariamente pasan por la 
institucionalidad. La conclusión 
podría ser devastadora, en tanto 
sale a relucir no la escasez de 
recursos materiales sino la de 
recursos culturales que se anudan 
en el pesimismo, pero a cambio es 
casipositiva en tanto indica que 
existe aún una salida. El 
pesimismo no genera sólo 
desconfianza, impotencia y desidia 
moral, todo indica que genera 
también una suerte de forma laica 
y desencantada, moderna en 
algún sentido, de vivir y 
representar el poder (pág. 158). 
En la segunda parte, 
Gutiérrez se centra en la gestión 
de los conflictos. Su punto de 
partida, fundamentalmente 
intuitivo, destaca no tanto la virtud 
intrínseca asociada 
a la necesaria existencia de 
conflictos 
y diferencias de intereses que 
deben 
ser resueltas, sino al hecho 
constatable de una tendencia 
creciente a configurar fórmulas 
destructivas de éstos. Por tanto, lo 
característico de los colombianos, 
a quienes se les "salta la piedra" 
con facilidad, es la recurrente 
incentivación de los 
defeccionadores, de los halcones, 
de aquellos que se aprovechan de 
un sesgo estructural constatable al 
revisar los argumentos, las reglas y 
excepciones que rigen sus mapas 
mentales acerca de la solución a 
los conflictos. Lo más curioso de 
esta constatación es la pregunta 
reformulada que el autor se hace: 
por qué, en las condiciones 
mencionadas, los bogotanos 
(comparativamente), cooperamos 
tanto (pág. 15). Ciertamente, 
Gutiérrez nos muestra la 
potencialidad del enfoque de lo 
racional y lo estratégico, a medida 
que se aparta de las nociones que 
han hecho carrera en torno a una 
supuesta "cultura de la violencia o 
de la intolerancia". Y es aquí donde 
asume el reto más grande al 
mostrar que la supuesta ruptura 
entre los enfoques institucionalistas 
y culturalistas no es un hecho, sino 
apenas una construcción 
proveniente de las preferencias y 
los sesgos de los analistas. En 
consecuencia, muestra diversas 
posibilidades para tratar 
simultáneamente tales problemas y 
para encontrar los complejos nexos 
entre instituciones, contratos, leyes 
y prácticas culturales. Ciertamente, 
en algunos de los desarrollos de 
estas intuiciones adquiere mucha 
fuerza la jerga asociada al enfoque 
privilegiado por el autor y se 
sugieren temáticas difíciles de 
apropiar para los neófitos. Hay allí 
riqueza conceptual y analítica, pero 
seguramente lo que los lectores 
alcanzamos a entrever dista mucho 
de lo que el autor alcanza a 
sugerir. Lo críptico debería dar 
paso a fórmulas más digeribles 
que, por lo mismo, permitan 
conocer y debatir los resultados y 
las intuiciones propuestas. 
En el capítulo cuarto, "Las 
retóricas de la defección", se 
plantean los recursos retóricos y 
estratégicos que apuntan a 
justificar comportamientos cuyos 
desenlaces resultan indeseables. 
Para esto, se trabajan los 
seguimientos detallados a más de 
cien conflictos no resueltos, con 
entrevistas y grabaciones 
minuciosas de las circunstancias. 
El enfoque hunde sus raíces en 
consideraciones acerca de la 
dimensión estratégica de la 
racionalidad, las cuales ofrecen el 
sustento requerido para apoyarse 
en lo que el autor denomina una 
cultura estratégica en la cual 
diversas racionalidades dialogan y 
se descifran mutuamente. La 
búsqueda apunta en definitiva a 
saber cómo y bajo qué 
condiciones los actores de los 
conflictos se adaptan a 
determinadas reglas de juego. Y 
es allí, bajo las constataciones 
acerca de la redistribución de la 
culpa, la caracterización del otro -
bien como sujeto moral y sujeto 
estratégico-, y la "lógica del 
neurasténico", aquel que acude a 
ser fuerte con los débiles y débil 
con los fuertes, que el autor 
encuentra una estructura que 
premia a los faltones, mientras 
refuerza al neurasténico. 
En el capítulo quinto se indaga por 
las instituciones, los contratos y las 
leyes, como dimensiones que 
apuntan a la construcción social de 
la justicia. Se examina primero la 
disonancia disciplinaria, es decir, 
las razones que conducen a que el 
régimen prometa una cosa y se 
haga la contraria. Y, segundo, la 
imitabilidad de los lenguajes 
públicos, los cuales permiten a los 
oportunistas aprovecharse de la 
confusión de manera que no 
resulte posible diferenciar entre el 
original bueno y la imitación 
tramposa. Por esta vía se llega a 
Orwell y se compara el 
leguleyismo colombiano con la 
neolingua propia del mundo por 
éste propuesto en calidad de 
distopía. 
En el último capítulo se 
examinan dos parámetros obvios, 
pero ignorados, del conflicto y los 
dilemas sociales: el tiempo y el 
espacio. De ellos dependen, en 
buena parte, las posibilidades de 
cooperación y de resolución de 
conflictos. Como bien lo indica el 
autor, en el capítulo más breve 
